Iglesia Vida Abundante– www. iglesialomas.com

CLASE Nº  21.22                                  CRISTIANOS PRODUCTIVOS Y UTILES                              Mateo 24:46

23.05 al 29.05
INTRODUCCION:
Cuando el jefe no está en el trabajo ¿los empleados trabajan igual, menos o más? ¿Qué opinan? Deberíamos trabajar con más esfuerzo cuando nuestro jefe no está, para que cuando llegue encuentre todo hecho, pero no siempre es así.

En nuestra vida de servicio a Dios, aunque no lo veamos físicamente, aunque parezca que no está, El está presente en espíritu, y pronto va a volver a buscarnos. Nosotros, como sus servidores, mientras vivimos aquí y estamos “esperando” su venida, estamos viviendo en sus planes para nuestra vida: nos quiere ver vivir vidas productivas y útiles, de servicio a Dios y a los demás:

1.ESPERANDO CON VERDADERA EXPECTATIVA: Ap.22:17

Cuando estamos en una cola de banco o de pago de servicios vemos las distintas formas de esperar. Algunos lo hacen usando el tiempo (hablan, leen, tejen, hacen otras tareas, etc), otros lo hacen “dejando pasar el tiempo”, sin hacer nada, otros lo hacen protestando y quejándose de manera constante. ¿De qué manera esperamos nosotros? 

· Con la seguridad de que El va a venir (en el mejor tiempo)

· Con alegría de saber que El nos asegura un lugar a su lado

· Con una sabia administración del tiempo para la extensión del reino.

2.SIENDO VERDADERAMENTE PRODUCTIVOS: Mateo 25:14-30
Dios nos encomendó la tarea de extender el reino. 

¿Qué incluye esto?  Incluye hacer todas las tareas espirituales que vimos que Jesús hacía: predicar, vivir como ejemplo, orar por sanidad, invertir tiempo en la gente, bendecir, etc. 

Dios nos capacita para hacerlo: Dios nos delega responsabilidades según nuestra capacidad personal (nunca nos va a pedir algo que no podamos hacer).

Nosotros ya somos integrantes del reino de Dios: Col.1:13 Al ser de Cristo, nuestra “identidad” espiritual cambió y ahora “somos parte” del reino de Dios aquí en la Tierra. Y Dios espera que no nos guardemos este privilegio, que lo extendamos a los otros y los ganemos para que ellos también sean parte del reino de Dios.

La capacidad de producir fruto en el reino espiritual la da Dios: Juan 15:5 Como es una tarea espiritual, va a ser fructífera en la medida en que nos aferremos al Señor para hacerla. Sólo El da verdadero fruto espiritual!!!

3.IDENTIFICANDO Y UTILIZANDO TODO LO QUE DIOS NOS DIO 
Lo que dio “según su capacidad” (Mt.25:15) significa el conjunto de las características que Dios puso en nosotros:

· Nuestro temperamento natural, la personalidad, el carácter, los talentos naturales

· Nuestra experiencia de vida (todo lo que pasamos hasta llegar al “hoy”, tanto buenos como malo)

· Nuestros dones espirituales 

Para poder usar esto tenemos primero que conocer nuestra capacidad personal.

Después, tenemos que saber qué tarea específica quiere Dios que hagamos (su llamado personal) y ponernos a actuar:

a. Con fidelidad (Mateo 25:23): en lo poco o en lo mucho que Dios nos encargue, tenemos que hacerlo sabiendo para quién lo hacemos. Estamos sirviendo al Rey de todo el universo, no lo olvidemos!!!

b. Con humildad: No importa la cantidad de dones que tengamos o si somos hábiles con la música o en qué nos desempeñemos. No perdamos de vista que todo lo que hacemos es por el poder del Espíritu de Dios que vive en nosotros.

c. Con amor: 1ºCo13:1. Todo lo que hacemos para Dios y por la gente tiene que estar basado en el amor a El y al prójimo.

4. COMPROMETIENDONOS DE VERDAD Y AL MAXIMO:

Los buenos deportistas se comprometen de verdad. Invierten tiempo, esfuerzo y dinero en lo que creen importante. Hasta cuidan su vida y sus costumbres para dar un mejor rendimiento físico (sueño, comida,  dejan vicios, etc). Nosotros tenemos que tener un compromiso todavía más alto con el Señor. 

· Tenemos que guardarnos de lo que nos perjudica (somos templo del Espíritu Santo)

· Tenemos que usar el tiempo sabiamente 

· Tenemos que invertir en Dios y en su reino, esforzándonos de verdad

CONCLUSION:

Dios espera de nosotros que seamos productivos y nos invita a usar todo lo que El puso en nosotros para lograrlo.

Mientras esperamos la venida de Jesús, respondámosle como lo hizo Isaías (Is.6:8) “heme aquí, envíame a mí”

